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Durantela EdadMedia los trabajosde orfebreríajugaronun papel
muy importanteen la vidareligiosa,públicay privadade los hombres.
La orfebreríaen aquelmomentoteníauna importanciamuchomayor
de la quepodemossuponeren la actualidad.

Apartede su elevadosignificadoideal, sobretodoen lo referentea
los objetosdestinadosal culto religiosoy a las insigniasde los gober-
nantes,los trabajosde plateríasiempreteníanun fin práctico: fueron
creadosparaservir en determinadastareas,en el culto, en las repre-
sentacioneso en la vida cotidiana.Por ello, el puebloen la Baja Edad
Media participabade algunamanerade las creacionesde los onfebres
ya que,aunqueno les pertenecieran.podíancontemplarcon admira-
ción los preciososobjetosen la liturgia religiosa,en la calleyenlas fies-
taspúblicaso privadas.El CroniconMagdeburgensenosdaunaideade
cómo,desdeel bordede la calle, los habitantesde laciudad de Nurem-
bergpodíanseguirelespectáculode la entradade lasjoyasimperiales
en 1424. El emperadorSegismundohabíaentregadolasjoyasimperia-
les quedenominaba«nuestrareliquia del Sacro Imperio» a la ciudad
parasucustodia;llegaron desdeHungría en un modestocarruajees-
coltadaspordosconcejalesde Nunembergy fuenonrecibidasporel cle-
ro entero,por todoslosfrailes, las hermandades,el concejo,etc.,en una
bonita y ordenadaprocesión.Esterecibimientollamó la atenciónde]
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carreteroque sevolvió y al ver lo que llevabasaltóde su caballoy se
arrodilló paraadorarlas joyas imperiales.Con posterioridad,los ciu-
dadanosteníanoportunidadde deleitarsu miradaen cadaexposición
anualdel tesoro,acontecimientoquealcanzótal importanciaqueseuti-
lizabacomo referenciacronológicaparaotrossucesos’.

Porlo tanto,duranteel periodogótico laspiezasde orfebreríano só-
loseutilizabansino quese mostrabanpúblicamentedc un modotansor-
prendentequeapenaspodemosimaginarlohoy día en que estamosto-
talníentcdesacostumbradosa la exposicióny ostentacióndeeselegado.

todo lo anteriores válido de un modomuy especialparalas piezas
de orfebreríasacraque tan abundantementeposeyeronla níayoríade
los templosdci medievoy dc las queaún se conservaunaparteiunpor-
tanteen susmuscos.

A lo largodel calendariolitúrgico existíanmúltiplesocasionespa-
ra laexhibición parcialo total del tesorode las iglesias,segúnlo dispu-
sieranlas tradicionesfestivaso las mandastestamentarias-.

Seríademasiadoambiciosotratar de descifraraquíel sentidomás
profundode estostesorossacrosasícorno los motivosquecondujeron
a lacreaciónde todasesosobjetoscuyo fin era práctico,litúrgico o ce-
remonial.Por ello, voy a centrarestetrabajoúnicamenteen la quepo-
demosconsiderarpieza reinaen la orfebreríade la Baja EdadMedia
debidoa suprotagonismoy magnificencia:la custodiaprocesional.

IMPORTANCIA Y SIGNIFiCADO DE LA CUSTODIA
PROCESIONAL

El origende la custodiaprocesionalrespondea un aspectofunda-
mentalde la liturgia bajomedieval:cl culto al SantísimoSacramento.
En realidad.el culto eucarísticoentendidocomoexpresiónde fe y ado-
raciónhaciaJesucristo.es tanantiguocomola Iglesia;peroa partirdel
siglo XII nace un nuevo sentimiento de adoraciónhacia la humanidad
deCristoquedavida a nuevasformasrituales,como la devoción«ex-
tra missain».la elevacióny la contemplaciónde la Hostiaconsagrada,
la exposicióndel SantísimoSacramentoo las procesioneseucarísticas.

La primera vez que la Eucaristíasalióen procesiónfue probable-
menteantesde terminarel sigloXl, cuandoel obispode Canterburyor-
denóqueen la procesióndel Domingode Ramosdossacerdotesvesti-
dos de blanco llevaran unaurna cii la cual «debeestarguardadoel
cuerpode Cristo». Tambiénpor entoncesse introdujo en algunosuno-
nasteriosel usodearrodillarsedelantedeCristo, incensarioy, algomás
tarde,el de encenderdelantedel sagrariouna lámpara.Desdemedia-
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dosdel siglo XII sesucedendiversasmanifestacionesascéticashaciala
Eucaristíaguardadaen el tabernáculo,y los sínodosde París(1196) y
del Laterano(1215)recomiendan-—cosa insólitaentonces—dedicarse
«con sumainteligenciay honestidad»a la custodiadel cuerpodel Se-
ñor poniéndolo«in pulchriori partealtaris»’.

La atracciónmísticahacia el SantísimoSacramentohizo posiblela
enormeacogidaquetuvoel nuevorito delaelevacióny lacontemplación
de la Hostia, hastaconvertirseen el centrode unadevociónquellegó a
su apogeoen el siglo XIV paradeclinaren elXVI debidoa las decisiones
de variossínodosquerespondíanalos ataquesde los reformadores.

La elevaciónde laHostiayelcálizantesdelofertorio, asícomolasdel
pan y el vino ya consagrados,fueroninstituidasen la decimoterceracen-
turia conla finalidad de excitaren los fielesun actode fe y adoración.Se
llegó a admitir inclusounaciertacorrelaciónentrelamanducañoper vi-
surn (visiónde laSagradaForma)y lanianducatiopergustum(comunión).

La alegríamísticade contemplarla Hostia santadurantela eleva-
ción en la misapodíadurar solamenteunosinstantes,por lo quepoco
a pocofue tomandocuerpola ideade quequedaraexpuestadurantela
celebracióno fuera de ella para satisfacermejor los deseosde los fie-
les.Estacostumbredió origen,enel siglo XIV, al nacimientode un nue-
vo vasosagradoprovisto de un dispositivode cristal: la custodiau os-
tensorio.objeto litúrgico queadoptatipos y formasdiferentes,desde
las estatuitasde la Virgen con elNiño o de Cristoen cuyafrenteo pe-
chose colocabael viril, hastalas de forma de cruzconel edículotrans-
parenteen el centro.o lospropioscoponeso píxidesadaptadosal efec-
to mediantela sustituciónde la cruzquerematala tapapor un viril.

Pero el verdaderoimpulsoparala construccióny desarrollode las
custodiasnaciócon las procesionesteofóricasy, especialmente,con la
procesióndel CorpusChristi4.

La bulade UrbanoIV queinstituyó la fiesta,publicadaen 1264,no
aludea unaprocesiónteofórica.Ni siquieradespuésde UrbanoIV nos
constaquehayanexistidoa lo largode la EdadMediadisposicionescla-
rasen esesentido;sin embargo,empezóa practicarsey extendersepor
impulso de la devociónpopulary muy prontoseconvurtióen el núme-
ro másbrillante de la tiesta.

En los primerosmomentosnaturalmenteno existíarito algunopara
la nuevaprocesióneucarística.Seriaprolijo enumerarlas diferentesce-
remoniasy cantosquemencionanlosdocumentosde diferentesciudades
y países,puesal no existir unanormativapontificia y dar cabidaa una
ampliaparticipaciónpopular,lascostumbresy tradicioneseranmúltiples
y variopintas.En términosgenerales,comoel recorrido era muy largo,
fue comúna todasellashacerestacionesen distintasiglesiaso altaresco-
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locadosa tal efectoen distintospuntosde la ciudad, ademásde las de-
tencionesparaqueelcelebrantebendijeraa gruposdc personaso aquie-
nesse asociabana la procesión.Tambiéneraconíúnla costumbrede lle-
var cruces,reliquiase iunágenesde santos,así como bendecira los
asistentesantesde disolverel cortejoa su regresoa la Catedrais.

El puntoculminantede la procesióneralógicamentela custodiaen
la quese transportabay a la vez sc exhibíacl cuerpode Cristo, cadavez
mássuntuosamente.Adeniás.esascustodiascnn acompanadascíe un
modomuy variadopor el conjuntode los relicarios,paradar expresión
a la debidareverenciaanteel cuerpode Cristo transformado.En Co-
lonia,porejemplo,se ofrecíanen estaprocesióndieciochoarcasconre-
liquias, incluidala de los Tres Reves’.El ordentradicionalestablecíade—
taliadaníentequémiembrosde las parroquiasy de los greuniospodían
portar losrelicarios.De la misníafornía, las crucesprocesionaleseran
la enseñao guión que los distintosgremios.parroquiaso cofradíasos-
tentabanen las ceremoniaspúblicas,por lo quesunúmeroen estasma-
nifestacionessolíaserconsiderable.

Así, la custodiaes el ornamentolitúrgico quemásimportanciaad-
quirió en la orfebreríade los siglos XV y XVI. desdelas propiaspíxideso
coponesen los quepermanecíaen el altarhastalascuslodiasde asiento.

Lasmásrenombradascustodiasgóticashispanasfueronobrade En-
riquede Arfe, el orfebreque,procedentede la regiónrenano-niosana,
llegó a la Catedralde Leónen 1500-1501precisamentecon el lun de la-
brarunacustodiaparala procesióndel Corpus.A estaobra.clesapare-
cida a raízde la InvasiónFrancesa,siguieronla de la CatedVal de Cór-
cloba y La de la Primadade Toledo, ademásde la mássencilla del
monasteriodc SanBenito de Sahagún.En ellas.Enriquede Arfe desa-
rrolló un tipo muy estilizadoquereproducetodoslos elementosde la
arquitecturadcl gótico final. La mayorinnovaciónconsisteen haberli-
beradopor completoal edificio de la masa,paradejarloreducidoal es-
queletoestructural,y favorecercon ello la deseadavisibilidad dcl viril
quese aloja en su interior.

ARTE Y LITURGIA

La custodiaprocesional,guardadatodoel añoen lasacristíade una
catedral,no essólo unapieza de granriquezaníaterial,un objeto pre-
ciosoen sí mismo,sino tambiénla imagendc la propiacatedralqueal
salir a la calleen la procesióndel Corpusrivaliza con las torresque ja-
lonansurecorrido por la ciudad6.Peroademásse tratade un objetosa-
gradodestinadoa un usolitúrgico concretoy, comotal, poseeun signi-
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ficado y cumpleunafunciónsimbólicaque trataremosde vislumbrarto-
mandocomo modelola custodiade la catedralde Córdoba.

Lo mismo queen las iglesiasgóticas.en lascustodiasprocesionales
la esculturaestásupeditadaa la arquitecturaconun caráctereminen-
tementenarrativo.Todo el despliegueiconográficorespondea un am-
biciosoprogramaunitario quepretendedar una síntesisde la Resu-
rrecciónde Cristoy la Redenciónde la Humanidad.

La custodiaesel punto álgido de unaprocesióndestinadaa resaltar
cl aspectotriunfante de la Eucaristía;por ello el centrode atenciónes
el viril y la SagradaFormase rodeade ángelesturiferariosy otros que
portaninsigniasde la Pasión.Losprimerostienenel significadode hon-
rar al Santísinio:los segundosaludende forma concretaa la Pasiónde
Cristocornogarantíade salvación.

Se reservaen segundolugar un puestopreeminenteparala Madre
dc Jesucristo,puesla aceptaciónde la níaternidaddivina por partede
María es cl puntodc partidade todoel ciclo de la Redención.Comocuí-
men.seerigela imagenqueresumeel doblecarácterde CristoResuci-
tadoy de Salvador

En el casoconcretode la custodiade Córdobaencontramosun ha-
samentc)dividido en dieciochocapillasquealojan otros tantosrelieves
alusivos a distintosmomentosde la Vida de Cristov. La narraciónco-
míenzacon la escenacte la Anunciación, puntode partidade la encar-
nación de Cristo; conti ti úa con el Nacimiento, la A cioracion de los Re-
yes, la lío ida a Egipto, la Presentacín>nen el templo, cl Bautismoy las
Tentaciones’en el desierto.

Siguen distintosmomentosde la Pasión,desdela Entrada en Jera-
sa/énhastala Lanzad¿ten d tostado,pasandopor la Ultimna Cena,la Ora-
ción en el Huerto, el Prencitutíenlo, la Coronaciónde espinas,la I”lagela—
ción y Cristo conla cruz a cuestas.El temade la Lillima Cenano aparece
entrelas escenasde la PasiónqueArfe labróen otraspiezas,comoel pie
de la cruzprocesionalde SanIsidoro de León,queseencuentraíntima-
menteVelacionadoconsutrabajocordobés~.La inclusiónen esterelato
no debesercasual,sino queadquiereuna relevanciaespecialya queel
temaestáen el origen dc la comunióneucarística,es el momentoen el
queel propioJesucristoinstituyeel sacramento.Parafinalizar, en lugar
del CristomuertoolaPiedad,encontramostresacontecimientosquetu-
vieron lugardespuésde la expiración:la Salidadel sepulcroduranteel
sueñode loscentinelas,la Aparición a la Magdalenay laAparición al ¿u-
crédulo Tomás,pruebastangiblesde esaresurrección.

El viril cilíndrico se asientasobreunabaseañadidaentre 1616 y
1621.cuandose quisoaumentarlaalturade la custodia,y sobreotrope-
destaloriginal cubiertoporun friso de tallos vegetalesentrelos quese
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disponenvariasfiguras.El temaiconográficoqueaquísetrataescl dcl
Arbol (le iessé,esdecir, la genealogíade la Virgen María. con un len-
guajemuy similar al que se utilizó paracl mismoteníaen el altar de la
Virgen de los Doloresde la iglesiade San Nicolásde Kalkar, cercadc
Cléveris. Sin duda- ambasobrasse iii spiraroul en un ni isnio grabadoy
fueron realizadasen el mismo marcocronologico.

Estaníos dc n ttevo ati te u uí a re ferenci a a la nattIra 1 eza liii ni ana cíe
Cristo.asuencarnación.La importanciade estehechose refuerzapor
su ubicacióncomo soportedel viril en el que se encuentrala carnedc
Cristo transustanciada.

De la misma manera,las pec1ucfiasfiguras quesalpicanlos pilares
quedefineny soportanla estructuradc este «edificio»completanel sen-
tido dcl progratna.En muchoscasoses difícil su identificaciónpor ca-
recerde atributosdiferenciadoresy. sin duda,algunasimágenessouí pro-
duetode restauracionesy añadidosposteriores;peroen su mayoría
represeu tauí a los Pro/tías del Antiguo Testanieu to queanu uici arouí las
verdades qoc acíul se expouíen, a los Apr)síolcs cíue las proclamaron y

difLu n dierojí y a los Srí;¡Ws y mártiresque las defe ¡idi e ron.
En el cuerposuperiorse alojaunaimagendcl ~1Asunciónqueno de-

bió sercolocadaen este lugarantesdel siglo xxiii. La documentación
de épocaniodernahablade la presenciacíe ( tisto Resucitadoen eselu-
gar.refiriéndoseprobablementea la imagen~ue actualmentereníatala.
custodia”.No sabeníOS si d escleuíí pri nci pi o sc Ii íl 1 abadentrodel (cm —

pide o si sólo estuvoallí un periodoínteumedio sa que.como liemos
visto, el puestohabitualde esainíagenera la cúspide.

Existela posibilidaddc c¡ueel cuerpofinal. deuíominado«templete
de la paloma»estuvierareservadoa la imagendel EspírituSanto,pues
en la clocumeotación relatíva a las reparaciouí es ci tic electuo cuí la cus—
todia PedroSánchezde Luquedice: «El tercerocuerpodouídeva la pa-
bma lo agra¡ido...» ‘‘‘. ¿Significa cl ue habla una irn ageuíde pl atao pue-
de sercíne se introdujera allí unapalonía real parala procesiondcl
Corpusconio uno másele los elenientosvivos, reales.cíueparticipaban
en estarepresentaciónde carácterprocesional?.En cualquiercaso,sí
estoes cierto la relación con Pentecostésvendríaa complelarel cus-
cursolitúrgico quesuponela custodiay queculmina. counoheniosdi-
cho,con la dobleimagendel Resucitado-CristoSalvador.

Paraterminar, podernosver unacorrelachin cutre la unidací icono—
- rgta sacramentaldc la festivi-gráficade la custodiacordobesay la litodad dcl Corpus.SantoTotnásde Ac1uinocomptiso un oficio especifico

parala misa de estedía a peticióndel PapaUrbanoIV. En él introdujo
tresoracíonesquerespondenen susconceptosgeneralesa la triple vi-
sión escolásticasegíuuila cual eu focael saeraniemito eucarístleo e¡ila Suní-
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ma 7>/teológica. SantoTomásve en la Eucaristíaun triple simbolismo
queencuentrasu expresiónen el programaescultóricoplasmadopor
Enriquede Arle”:

l.~ En relaciónconel pasado,en cuantomemorial de la Pasiónde
Cristo. Estaideasecorrespondeconlaoraciónque reza«Deusqui... pas-
sionis tuaememoriamreliquisti... ut redemptionistuaefructum iugitersen-
tiamus»y enla custodiatienesuplasmaciónen lasescenasdelbasamento.

2.” En relacióncon el presente,comoexpresiónde la unidaddel
cuerpode la Iglesia,de dondederiva el nombrede comuniónparain-
dicarla uniónde cadafiel conCristoy la de todoslos fielesentresí. Es-
te conceptose vierte en la oración«Ecclesiaetuae...unitatis etpacisj)rO-
punir ciGnaconcede,q¿¿aerut ob/tuis muneribusmysticedesignantur»y
se relacionacon la escenade la Ulíi¡na Cena y. sobretodo,conla pre-
sendade la propia Formaconsagradaen el cuerpoprincipal de la cus-
todia y de los santosy apóstolesquela rodean.

30 En relaciónconel futuro, en cuantoquela Eucaristíaes prenda
de aquellaposesiónde Dios quesólo se alcanzaplenamenteen la glo-
ría. Esel contenidode la terceraoración«Eacnos...divinitatis tuaesetn-
piternafruitione repten, quam pretiosi Corporis et Sanguinistui tempo-
ralis receptio praefigurat» y de la figura que culmina la custodia
procesional,imagende la primeraParusía.

NOTAS

i. M. ERITZ, Goldschrnieclekunstdergotik itt Mitteleuropr¿,Munich, 1982, pI 12’I’an múltiples y variopintas eran éstas que los sacristanes necesitaban utilizar un
manual fiable en el que anotaban la disposición y ornamentos que requería el altar en
cada una de las festividades.

M. RiGHLTFI, Historia de la liturgia, Madrid. 1955, PP. 530 y 55.
Sobre el nacimiento y la evolución de la custodia. así como sobre el origen de la fes-

tividad del Corpus Christi existe una amplia bibliografía. Pueden consultarse, entre otros,
A. GASCON DE GOTOR. El CorpusChristi y las custodiasProcesionalesde España,
Barcelona. 1916; M. TRENS. Lascusconlicisespañolas,Barcelona. 1952, M. J. SANZ SE-
R RANO. Jmma;u ríe Arfe y Vil/atañey la custonliaríe Sevilla,Sevilla, 1978, PP. 15-18.

M.TRE,NS, La EucartsíiaenelarteespañotBarcelona, 1952, pp. t7-21, incluye un do-
cumento muy ilustrativo de la ceremonia procesional que tuvo tugaren t3arceionaen 1424.

A. 130NE’r CORREA. Introducción a historia de las ArtesAplicadaselucias-
triales eíu España,Madrid 1982. p. II.

El libro de J. MARTIN Rl BES, CustocliaProcesionaldeArfe, Córdoba, t 983, apor-
ta un buen reportaje gráfico con detalles de cada uno de los relieves.

M. y. HERRAEZ. EnriquedeArfr y la orfebrer/agóticaen León, León. 1989, Pp.
t41 a 146.

1. MARTIN amES, Op. eL, PP. ~~->~~.
lh/rienu p. 95 Arcli iva Catedral de Córdoba: la ventadode 1628, fol. 583 r.
NI. RICtiE’FTI Op. cii>. r. ~33
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Eig. 3—Detallede la representaciónnIel «A rbc>l nle .Iessé»en. la cuscodiacordobesa.

r

Hg. 4.—imagendeCristo resucitado.
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